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V IC E -D IR E C T O R  

D o n  S a tu rn in o  M o r o  P a lo s
B e n e fic ia d o  y P r o fe s o r  d e l S em in arlo

Santo Evangelio
/ .  En este m itmo tiempo vinieron algunos, y 

conta/on a J caús lo  que había sucedido a unos g a ­
lileas, cuya sangre mezcló P ila to  con la de los sa­
crificios que ellos ofrecían.— 2. Sobre lo cual les 
respondió Jesús: ¿Pensáis que aquellos galileas 
eran entre todos los de:nds de Galilea los mayores 
pecadores, porque fueron castigados de esta suer­
te? Os aseguro que no. - 3  Y entended que s i vos­
otros no hiciereis penitencia, todos pereceréis igual­
mente. -4 . Como también aquellos diez ocho 
hombres, sobre los cuales cayó la torre de Siloé, y 
los mató, ¿pensáis que fuesen los más culpados de 
todos los moradores de Jt'/usalén? 5  Os digo que 
no: mas si vosotros no hiciereis penitencia , todos 
pereceréis igualmente. -6 Y añadióles esta paiá- 
bohi: Un hombre tenía plantada una higutra en su 
viña, y vino a ella en busca de fruto, y no le halló.

-7 . Por ¡o que dijo a! viñador: Ya ves que hace 
tres años seguidos que vengo a buscar fru to en es­
ta higuera, y no le hallo. Córtala, pues: ¿para qué 
ha de ocupar terreno en v a ld e ? -3  Pero él respon­
dió: Señor, déjala todavía este año, y cavaré a lre­
dedor de ella, j-' la echaré estiércol.— 9 A vérsi así 
dará fruto Cuando no, entonces la hatás cortar.— 
10. Enseñando Jesús un día de sáb.tdo en la sina­
goga .— //. He aquí que vino a lli una maje'-, que 
por espacio de d iez y ocho años padecía una enfer­
medad causada de un maligno espíritu, y  andaba 
encorvada sin poder mirar poco ni mucho hacia 
arriba.- - 12 Como ¡a viese Jesús. llamóla a si. y 
le d ijo: Mujer, libre quedas de tu achaque:— /3. 
Puso sobre el/a las manos, y enderezóse al momen­
to; y daba gracias j ’ alabanzas a D ios.—/4. E l je fe  
de la sinagoga, indignado de que Jesús hiciera es­
ta cara en sábado, dijo a l pueblo: Seis días hay 
destinados a l trabajo: en esos podéis venir a cura­
ros, y  no en el día del sábado.— 15. Mas e l Señor, 
dirigiéndole a é l la palabra, d ijo : ¡Hipócritas/ 
¿cada ano de vosotros no suelta su buey y su asno 
del pesebre, aunque sea sábado, y los lleva a abre­
var?—/6. Y  a esta hija de Abraham, a quién, como 
veis, ha tenido atada Satanás por espacio de diez 
y ocho años, ¿no será permido desatarla de estos 
lazos en día de sábado? 17. Y a estas palabras

E N  F A V O R  D E L  S E M IN A R IO

M uchos fie les muestran interés d igno de aplauso 
porque después de m orir no fa lten sufragios a sus a l­
mas, y se complacen en fundar una C apellan ía , una 
M em oria  de M isas, o en tomar otras santas p rev is io ­
nes para mas allá de la tumba; ¿por qué no volvc-rán 
la vista ai Sem inario , que es dónde está una de las 
garantías de la perpetuidad de esas fundaciones, y 
donde es preciso que hoy se encuentren los que ma­
ñana han de cum plir su voluntad? A los que fundan 
una beca, por e jem plo. D ios y  la Ig lesia les deberán 
vanos Sacerdotes que, en el transcurso de años, re- 
p e tiiá ii sus nombres ante el a lta r y  cuando todos los 
hayan o lv idado, se acordarán de e llos en el A u g u rio  
S a c rif ic io , y  tendrán la seguridad de que en el utro 
mundo podrán contar con el a ux ilio  poderoso de los 
suírtig ios que por e llos ofrecerán.

Lus m iserias m orales tíel p ró jim o  e x tita n  la com ­
pasión de muchos cristianos y  dan Im iosiia  para que

quedaron avergonzados todos sus contrarios; y to­
do e l pueblo se complacía en sus gloriosas acrio 
nes.— J8. Decía también Jesús: ¿A qué cosa es se 
mejante e l leino de Dios? o ¿con qué podré compa­
rarle?— 19. Es semejante a un grano de mostaza 
que tomó un hombre y lo  sembró en su huerta, el 
cual fu é  creciendo hasta llegar a ser un árbol gran­
de; de suerte que las aves del cielo posaban en sus 
ramas.—20. Y volvió a repetir: ¿A qué cosa diré 
que se asemeja e l reino de Dios?—2 ¡.E s  semejan­
te a la levadura, que tomó una mujer y la revolvió 
en tres medidas de harina, hasta que hubo fermen 
tado toda la masa.— 22 E  iba así enseñando por 
las ciudades y aldeas, de camino para Jerusalén: 
23. Y  uno le pregunto: Señor, ¿es verdad que son 
pocos los que se salvan? Y  é l en respuesta dijo a 
los oyentes:— 24. Esforzaos a entrar por la puerta 
angosta; porque os aseguro que muchos buscarán 
cómo entrar, y no podrán.—2 5  Y después que el 
padre de fam ilias hubiere entrado y cerrado la 
puerta, empezaréis, estando fuera, a llamar a la 
puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, é l os 
responderá: N o os conozco, n i sé de dónde sois.

S. Lacas, cap. 13, vv. /  a l 25
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el niño reciba el a lim ento que su madre débil y  en­
ferm iza. ne puede suministrarle-, y  para que su m te li- 
gencia no se ve;i privada de cu ltivo  y en su corazón 
se graben las máximas de la R elig ión; tienen un pe* 
dazo de pan para saciar el hamtíre dei ind igente ; ca­
rita tivos , cubren su desnudez y atienden a que en su 
ancianidad no se halle desamparados; a^íudan a que 
se levanten dei lodo las almas encenagadas en el v i­
c io  y  las conducen a refugios seguros apartados del 
oleaje de las humanas pasiones; penetran en la tris te  
lobreguez de los calabozos para lleVür el consuelo de 
la caridad a ios que están a llí expiando sus crímenes; 
favorecen con su generosidad la Buena Prensa, per- 
suíididos dei in flu jo  que ejerce en las ideas y  en las 
costum bres; no niegan su óbolo para con tribu ir a que 
la luz de la fe disipe en países lejanos las sombras de 
la in fide lidad ; por doquiera, en fin , van dejando hue­
llas mas o menos profundas, de su desprendim iento, 
de su libera lidad, m ejor aún de su caridad cristiana.

¿Qué dec ir de ellos? ¿Serán dignos de alabanza? 
C iertam ente que esas larguezas, ese interés por el 
bien de los hermanos, ese celo por la salud de las a l­
mas, esas dem ostraciones de piedad, ese dejarse lle­
var por el espíritu  de Jesucristo, expresivo siempre y  
generoso, solo alabanzas merece; pero si con todo 
e llo  dejan desatendida la grave necesidad de fom en­
ta r las vocaciones eclesiásticas, tas alabanzas que 
por lo o tro  merecían han de d ism inuirse notablemente; 
porque todas las obras antemencionadas son algo de 
accesorio  en coti'paración de lo Verdaderamente esen­
c ia l, que es el fom ento de las vocaciones ec les iásti­
cas. Esta obra comprende las demás y todos depen­
den de e lla ; pues o nada valen y  nada s ign ifican , o 
son manifestaciones de la vida d ivina, cuyo órgano 
esencial es el Sacerdote.

Sum in istra r Sacerdotes a la Iglesia de D ios es ha­
cer más por el p ró jim o  que st d irectam ente se em ­
plean los propios recursos y  energías en obras de m i­
sericord ia ¿Qué es el a lim ento corporal o in te lectua l 
si se carece del pan de la palíjbra d iv ina, sustento so­
brenatura l del a lm a, que solo el Sacerdote puede re­
partir?  ¿Qué Valen todos los esfuerzos por preservar 
de la culpa o curar sus llagas, sin el rem edio eficaz 
que únicam ente el Sacerdote sum inistra? ¿Qué con­
suelo y  qué esperanza podrá tener el dt-sgraciado, 
cuando en el humano horizon te  todo es cerrazón, si 
de parte de D ios  y  en nombre suyo no se los p ropo r­
c iona el Sacerdote? ¿Qué podrá hacer el papel im ­
preso por d is ipar las tin ieb las del e rro r y  a ta jar la 
corrupción , si fa lta  la acción de los Sacerdotes, que 
son la luz del rDundo y  la sal de la tie rra , com o Jesu­
cris to  los llama? ¿Quién im pedirá que el egoísmo c ie­
rre  las válvulas de la caridad, si la mano de) Sacer­
dote con su fuerza, que es divina no las mantiene 
abiertas? D e to do  lo cual se dí^duce la necesidad de 
favorecer ai S em inario  que es donde los Sacerdotes 
se form an.

• • •

P R E G U N T A S  S U E L T A S

A  m is  n iños  y  ñ i f las  d e  la C a t c q u e s i s .  

D ecid ; ¿qué es el Catecismo?
— Lo que no puede ver el Com unism o!

¿Porqué lo p rohib ió  el gobierno?
— Porque lo ordenó el infie rno !

¿Quién, d im e, le obedecía?
— Su h ija  la masonería!..

¿Qué predican los masones?
— El odio entre las naciones!

¿Y porqué a C ris to  no quieren?
— Porque al v ic io  lo p re fieren !..

¿Ellos no saben amar?
— Las riquezas y  el gozar!..

¿Estiman mucho al obrero?
— Para sacarle el d inero!

Y  cómo ellos lo defienden?
--P o rq u e  muchos no lo entienden!

¿Los patronos no faltaron?
— M uchos ricos abusaron!

¿Y la Iglesia reprendía?
- -  C on constante valentía!

¿De quién era partidaria?
—De la clase pro le ta ria !

¿Contra los ricos hablaba?
— Sus abuso.s condenaba!..

La Iglesia después, ¿qué ha hecho?
— H .icer ^a lersu derecho!

¿Soto obró con equidad?
— O bró  más con Caridad!

C on quien la insultó  ¿fué dura?
— Am ándole con locu ra !..

¿Perdonó a los desleales?
— Fundándoles hosp ita les!..

¿Y vengó sus atropellos?
— Dando su vida p o r e llos!..

Es un caso nunca v is to !..
— A sí Jo h izo Jesucristo.

Esteban Martínez 
Serradilla  del L lano , 1937,
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MARCONI Y  LA BLASFEMIA

T ú , lec to r am igo, quienquiera que seas, has te­
n ido ocasión de escuchar ta «radio», y por mucho 
que te  acostumbres a o iria  e incluso a m anejarla, 
no saldrás de tu asombro por este tan m aravilloso in ­
vento . que nos perm ite o ir, sin medio v is ib le  de trans­
m isión, la voz humana y toda clase de sonidos, con 
lodos sus m alices y armonías y en casi el m ism o se­
gundo y a m iles de k ilóm etros  de su producción.

¡Qué hombre más sabio— habrán exclamado mil 
Veces —el inventor de esta m aravilla !

¿Y sabes quien fué este hombre? Pues fué el fís i­
co ita liano  M arcon i.

G u ille rm o  M arcon i m urió  el 2Ü del pasado ju lio  
con la muerte de ios verdaderos cristianos. Porque 
M arcon i, uno de los m ayores sabios que ha habido 
en el mundo, t-ra un fe ivo roso  creyente y cató lico  
p ráctico . Y  un deta lle  de su re lig iosidad es lo que 
qu ie ro  hoy aprovechar para esta breve catequesis.

C onstitu ida  en Ita lia  la Unión ita liana  antib lasfe- 
nia, bajo la presidencia del Rey V ic to r M anuel, el 
gran M arcon i era m iem bro de aquel'a entidad. Y 
M arcon i ro  se contentaba con haber dado su nombre 
y pagar su cuota de socio de Ih Unión antib lasfem a. 
M arcon i se creyó obligado por im perativos de su con­
ciencia ca tó lica  a u tiliza r aquel (.sombroso fru to  del 
p riv ileg iado  ta lento, que D ios le habia dado, en ser­
v ic io  d irecto  dei honor del m ism o D ios . Y  M arcon i, 
con la unción y  el énfasis de un apóstol, el año 1925 
lanzó a toda Europa, a fa v é s  de las m aravillosas on­
das por él descubiertas, un nsens.ije contra  la b lasfe­
m ia y  el habla obscena.

» * «

Q u ille r iiio  M a rcon i. el genia ' inventor de la n)ás 
maravillosa de las conquistas de la C ienc ia ; M.-irco- 
n i, uno de los más graneles sabios que ha producido 
la hum anidad, no blasfemaba nun^.a ni pronunciciba 
palabras mal son.,ntes. Y sin contentarse con eso, 
cooperaba nctivam ente por desterrar el lenguaje in­
mundo de los labios de los demás.

Hermosa lección la que te dá, lec to r am igo, el 
ilus tre  sabio.

C om o no te conozco permítem,-' suponer que tie ­
nes la fea y perversa costum bre de blasfemar y  em­
plear vocablos soeces. ¿No tendrás a gala tom ar por 
modelo e im ita r en lo que puedas la conducta de una 
figura  tan a ita  y  tan adm irada y  lan respetada por 
todo el mundo civilizadoi, com o es M arconi? Pues 
ahí lo tienes. Im íta lo en esto, que bien puedes. Y  co- 
nio no salieron nunca de sus labios nunca salgan 
tampoco de los tuyos palabras y  frases, que denigran 
y  rebajan ai que las dice.

S i d ichosam ente no tienes ese ind igno háb ito  o 
estás dispuesto y  resuelto a arrancarlo de ti,  no te 
contentes con eso. T u  tam bién, com o el gran sabio 
ca tó lico , que te he puesto por modelo, a lístate en la 
m ilic ia  de los que luchan contra  la blasfemia.

M il medios tienes de co labo ra ren  esta lucha. Y  el 
p rim ord ia l será emplear el don de tu palabra, torpe o 
fá c il, pero siempre firm e  y  serena, en co rreg ir al b las­
fem o y  condenar la blasfem ia oportuna e im portuna­
mente.

Q ue la nueva España, que está amaneciendo, se 
vea libre de esa lacra denigrante y  llegue por com ­
p le to  a redim irse de ese cáncer ignom inioso, que ta n ­
tos estragos ha hecho en nuestra querida Patria.

Cesar Moro.

Socorro a las Ig les ias  de las D iócesis devastadas

Lista de los donantes y  relación de prendas que 

enviará esta Diócesis a la de Barbastro 
cuando sea liberada

Srtas. Angeles y  Lucía O rte ga .— Una sábana de 
h ilo  con un encaje y  puntilla  para corporales.

D.® Encarnación Fuentes.— 6 varas de h ilo  casero 
1 paño vinagreras, 2 Varas de puntilla  y  2 de tira  
bordada.

D.® Soledad Ig les ias .—6 varas de damasco ne 
gro , 1 sábana y  9  almohadones de h ilo .

0.*^ M aría Reguero Ledesm a.— 2 sábanas, 2  a l­
mohadones de h ilo  con su encaje, 2  am itos y  2 palias.

D.® V irg in ia  Sánchez.— 1 sábana de h ilo  con en­
caje.

D .*  A le jandra Hernández. — 16 y  l l2  varas de pun­
tilla , 2 y  1|2 de pun tilla  más estrecha, 4  trozos de se­
da para fo rros, 14 y  1|2 varas de encajes anchos'.

D .°  Piedad G onzález Po lanco.— 1 sábana de hilo 
con encaje.

Sobrina de D . Tom ás H urdisán. — l  am ito , 1 palia, 
i h ijue la , 1 toalla de h ilo , 2 corpora les, 3  paños de 
Vinajeras y  sobrepelliz.

D  • C e lia  C ana le jas.— 1 peseta
Srtas. Angela  y  M anuela G a sch .— 5 almohadones 

de h ilo  nuevos.
D,® Juana M erás.— 16 varas de encaje. 1 sábana 

y  1 almohadón de h ilo .
D.® Agustina G arcía ,— 5 varas de te la  fina,
D,® V icenta  S antos.— 10 pedacitos de h ilo , 1 sá­

bana de Ídem, 1 almohadón de ídem , 14 Varas de en 
c a je .S t ira s  de te la  bordada bastante ancha, 4  varas 
c in ta  seda, 5  Varas p u n til la  e s tre ch a , 1 c ín g u lo  y  9 
varas encaje ancho.

D,® Francisca Velasco de Roselló  \ mantel y  
camisa de h ilo , I a juar com pleto de fa ldón y  capa de 
n iño  de lana y  seda.

D ® Francisca R om ero .--1 4  varas de puntilla .
D .^  A n ton ia  H e ire rb .—Juego de encaje para un 

roquete y  5  metros de puntilla .
D.® Teresa de V icen te , Vda. de Bulnes. - 3  enca­

jes para loquetés.
Srtas de Valías — 1 estor de encaje. 1 tra je  de se­

da azul pálido bordado en ava lorio  y  1 ro llo  de tela 
de h ilo  casero.
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Srtas. de L e m u s .- 2  tiras de clarín bordadas.
D ® Belisaria  Cuadrado. — 1 sábana de h ilo .
D.® Regina D orado .— 1 juego  de cama de h ilo  y 

hechura de 2 corpora les y  2 purificadores
(Continuará)

P le g a r ia  a  la  V irg e n  del P i la r

V irgerK iila  de mi vida,
V irgencita del P ilar, 
por tu España tan querida 
te  Ventrrws a im p lorar.

O yenos tú , gran Señora, 
pídele a tu amado H ijo  
que interceda por España, 
que reine ya  ei C ru c ifijo .

Q ue vuelvari sus días grandes, 
que cese ya de llo rar 
y  que de veras te amen, 
v irgenc ita  del Pil'-ir.

Vuelve p ronto  a sus hogares, 
vueíve p ronto  T ú  a re inar, 
que las modas se co rr ija n  
y  no T e  o lv iden jamás.

Y  al pensar en los sucesos 
de nuestra España inm orta l, 
me detengo y  me pregunta  
¿cuál será nuestro final?

Pero p ron to  me repongo, 
m iráncíote. M adre mfa,
^lerído en tus so ldaditus 
tan heroica valentía.

V irge ríc ita  de m t v ida.
T u  ya  sabes que te am an, 
y  tu España arrepentida 
a tus plantas llora y  c lam a.

Envíanos tu  perdón 
tu consuelo  y  tu  alegría 
y  a nuestro CaBdülo F ranca 
p ro tége lo . M adre  mía

H oras de to rtu ra  inmensa 
días de gra tide pesar, 
al ver que con  saña impía 
te  querían destronar.

M adre  nifcj, perdonadlos 
te  vuelvo b o y  a suplicar 
eso h izo  tu H ijo  amado 
poco antes dci expirar.

U n  recuerdo para M o la  
nuestro amado G enera l 
que con su grandioso vuelo  
sub ió  de D ios  a gozar.

Y  ahora que  estás tan cerquita  
de la V irgen del P ila r
que abogue, por nuestra España; 
pídeselo sin cesar.

Em ilia Manchado Calvo 

H urgu ifue íade  C . R odrigo, Ju lio  1937.

C A R T A  C O L E C T IV A
d e  lo s  O b is p o s  e s p a ñ o le s  a  lo s  d e  to d o  e l m u n d o  

c o n  m o tiv o  d e  

L A  G U E R R A  E N  E S P A Ñ A

V e n e r a b l e s  H e r m a n o s :

/ .  —Razón de este documento

Suelen ios pueblos ca tó licos ayudarse m utuam en­
te en días de tribu lac ión , en cum p lim ien to  de la ley  
de caridad de fra tern idad que une en un cuerpo mís­
tico  a cuantos comulgamos en el pensam iento y  amor 
de Jesucristo. O rgano natural de este in tercam bio  es­
p iritua l son los O bispos, a quienes puso el Espíritu  
Santo para reg ir la Iglesia de D ios. España, que pa­
sa una de las más grandes tribu lac iones de s.u h isto­
ria , ha rec ib ido  m últip les m anifestaciones de afecto 
y  condolencia del Episcopado ca tó lico  ex tran je ro , ya 
en mensajes co lectivos, ya de muchos Obispos en 
particu la r. Y  el Episcopado español, tan terribiem en- 
te probado en sus m iem bros, en sus sacerdotes y  en 
sus Iglesias, quiere hoy corresponder con este Docu- 
niento co lectivo  a la gran caridad que se nos ha ma­
nifestado de todos los puntos de la tie rra.

N uestro país sufre un trastorno pro fundo: no es 
sólo una guerra c iv il cruentísim a la qu^- nos llena de 
tribu lac ión ; e * una conm oción tremend..i la que sacu­
de los m ismos cim ientos de la viJa social y  ha pues­
to  en peligro  ha ;tu  nuestra existencia com o nación. 
Vosotros lo habéis com prendido. Venerables H erm a­
nos. y  «vuestras palabras y  Vuestro corazón se nos 
ha abierto», d irem os con >.1 A pósto l, de jánJoiios ver 
las e iilrdñrts de Vuestra candad pard con nuestra pa­
tr ia  querida. Q ue D ius os lo pr^ míe.

P e rocou  nu.-stra g ra titud , Vcne.ab.es Herm anos, 
debemos manifestaros nuestro do lor por el descono­
c im iento  de la Verdad de lo que en E>paña ocune . Es 
un hecho, que nos consta por docum enl.,c ión copio­
sa, que el pensamiento de un g:an sectur de opin ión 
extranje ra  está tiisod ad o  de la realidad de los hechos . 
ocurridos en nuestro p<iís. C .ius.is ^ e  este extravío 
podrían ser eí espíritu an ticris tiano, que ha visto en 
la contienda de España una partida d.;cisiva en pro o 
en contra  de la re lig ión  de Jesucristo y  la c iv ilizac ión  
cris tiana ; la corriente  opuesta de doctrinas j-o liticas 
que aspiran a la hegemonía del mundo; la labor ten­
denciosa de fuerzas in ternacionales ocultas; la an ti­
patria , que Se ha valido de españoles ilusos que, am­
parándose en el nombre de ca tó licos, han causado 
enorm e daño a la verdadera España Y lo  que más 
nos duele es que una buena parte de la prensa cató­
lica  extranje ra  haya contribu ido  a esta desviación 
m ental, que podría ser funesta para los sacratísimos 
intereses que se ventilan en nuestra patria.

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid




